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OPINIÓN

MILAGROS
PÉREZ OLIVA

Ha vuelto a ocurrir. Un artículo publicado
en mayo de 2005 se ha situado en el pri-
mer puesto de la lista de Lo más visto en
elpais.com. Se trata de una columna de
Rosa Montero, titulada El negro, en la que
se explica una interesante historia sobre
prejuicios. La columna ha resucitado aho-
ra con fuerza porque muchos internautas
la han recomendado a través de las redes
sociales. El negro se encaramó el martes al
primer puesto deLomás visto y allí perma-
neció hasta el viernes por el efectomultipli-

cador que tiene aparecer en esa lista. El
caso aporta elementos nuevos de reflexión
sobre el fenómeno de las resurrecciones
que ya traté enmi artículo del 4 de diciem-
bre y muestra la muy diferente repercu-
sión que puede tener un texto según se
publique antes o después de la emergencia
de las redes sociales.

Veamos. La historia explica que en un
comedor universitario alemán, una joven
estudiante toma una bandeja de comida
del autoservicio y se sienta en una mesa;
entonces advierte que ha olvidado los cu-
biertos y va a buscarlos. Cuando regresa,
ve con estupor que un chico negro está
comiendode su bandeja. Duda unmomen-
to, pero al fin, condescendiente, se sienta a
compartir su comida con el intruso, que

en todo momento se muestra amigable y
sonriente. Cuando terminan de comer, el
chico se va y, al levantarse, ella se da cuen-
ta de que su bandeja está intacta, junto a
su abrigo, en la mesa de al lado.

Aunque pertenecen al género de opi-
nión, las columnas de la contraportada
son consideradas obras literarias y sus au-
tores tienenun ampliomargen para expre-
sar sus ideas, incluida la ficción. En este
caso, sin embargo, la historia terminaba
con una frase que ha resultado ser muy
problemática: “Dedico esta historia delicio-
sa, que además es auténtica…”. El proble-
ma es que no era auténtica. Se lo advirtie-
ron varios amigos, según me explica Rosa
Montero, el mismo día en que se publicó.
Pero el error no tuvo entonces mayor re-

percusión. Era una buena historia y las
redes sociales todavía no habían llegado.
En esta segunda vida de El Negro, en cam-
bio, su amplia difusión en la red ha ido
acompañada de un buen número de críti-
cas. El propio éxito ha magnificado el
error. En cuanto el artículo apareció en el
recuadro de Lo más visto, comenzaron a
llegar cartas y mensajes de lectores. Unos
para señalar un posible plagio y advertir,
como Marina Paluffo, que la historia no
era original, pues ella había leído un relato
similar titulado Galletitas en un libro de
Jorge Bucay; otros, como Ricardo Moya,
para expresar su indignación por “hacer
pasar por verídica una historia tomada,
casi literalmente, de una obra de ficción”.
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D urante un almuerzo re-
ciente con el embajador
de Nueva Zelanda en Es-

tados Unidos, Mike Moore, Chi-
na se convirtió en el centro de la
discusión. El embajador, que tu-
vo ocasión de supervisar la en-
trada de dicho país en la Organi-
zación Mundial de Comercio
cuando era su director general,
afirmó que el experimento ha-
bía sido un éxito. La incorpora-
ción de China había ayudado a
sacar a 500 millones de perso-
nas (muchas de ellas chinas) de
la pobreza, aseguró.

Esta es una opinión que, has-
ta cierto punto, comparto; sacar
a tantas personas de la pobreza
no es ningún triunfo insignifi-
cante. Tampoco me gustaría
unirme a las filas de quienes cri-
tican todo el tiempo a China. No
creo que la economía china vaya
a derrumbarse de repente a cor-
to plazo, ni tengo la secreta espe-
ranza de que así sea. Dado lo
mucho que depende la recupera-
ción de la economía mundial de
que China continúe creciendo, y
dada la fragilidad actual de la
eurozona, ese es un dato muy
positivo.

Sin embargo, sí tengo dos
objeciones que hacer al argu-
mento del embajador:

En primer lugar, el objetivo
fundamental de la OMC es ha-
cer respetar las normas del co-
mercio internacional, y, por mu-
chos éxitos que haya deparado
China con su incorporación, to-
davía no ha asumido el espíritu
de lo que significa pertenecer a
la organización.

Segundo, tanto en sentido li-
teral comometafórico, China no
vota.

El giro político hacia unas
normas nacionales e internacio-
nales de tipo liberal en el que
muchos confiaban durante los
años noventa está aún por lle-
gar. Los empresarios y la nueva
élite económica no se han levan-
tado contra el Partido Comunis-
ta ni han exigido reformas demo-
cráticas. Muy al contrario, cola-
boran de manera eficiente con

el partido-Estado, delmismomo-
do que tantos empresarios cola-
boraron con los regímenes fas-
cistas en Europa durante la pri-
meramitad del siglo XX. Las eco-
nomías políticas planificadas y
controladas, por repugnantes
que puedan parecer a algunos,
suelen ser motores eficaces del
desarrollo económico. Las de-
mocracias, como demuestran
los recientes problemas habidos
en India a propósito de la refor-
ma de los comercios, pueden ser
caóticas y problemáticas.

Además, gracias al aumento
de su poder económico, China
puede permitirse no tener en
cuenta las normas del interna-
cionalismo liberal. El Gobierno
sigue dedicando todos sus es-
fuerzos a perseguir unos objeti-
vos económicos neomercantilis-
tas, llevando a cabo unamanipu-
lación sistemática de su divisa
—que contribuye al desarrollo
de inmensos superávits comer-

ciales—, dificultando las inver-
siones extranjeras y el acceso al
mercado interior de otros países
y comprando activos estratégi-
cos que van desde recursos natu-
rales hasta deuda pública de los
países industrializados.

Hoy, la capacidad del mundo
industrializado de asegurar su
futuro económico está en tela de
juicio. Los progresistas, tanto en
Estados Unidos como en Euro-
pa, llevan mucho tiempo afir-
mando que la inversión en cien-
cia, tecnología y conocimiento
nos permitirá desarrollar los
productos y servicios del futuro
y, por consiguiente, ayudará a
garantizar la prosperidad econó-
mica. Ahora bien, si se chanta-
jea a nuestras grandes empre-
sas y se les obliga a ceder capital
intelectual a cambio del acceso
al floreciente mercado chino, o
si el Gobierno chino sigue negán-
dose a hacer respetar las leyes
de propiedad intelectual sobre

los sistemas y programas que
utilizan en China, ¿qué eficacia
puede tener esta estrategia de
renovación económica a medio
plazo?

Los ciudadanos de las dos ori-
llas del Atlántico se dan cuenta
de todo esto, y cada vez son más
numerosos los que están dejan-
do de creer en un futuro mejor
para sí mismos y para sus hijos.
Lo irónico es que tener una rela-
ción más estrecha con los socios
internacionales se ha vuelto
más necesario precisamente en
el momento en que la gente está
dando la espalda a la globaliza-
ción. El presidente Obama dijo
hace poco que Estados Unidos
es hoy una potencia pacífica,
una afirmación que no gustó na-
da a los líderes europeos. Pero
lo que de verdad se necesita es
una estrategia transatlántica de
crecimiento económico, que
incluya un plan de acción
constructivo y común con res-
pecto a China, concebido para
garantizar la igualdad de oportu-
nidades en las relaciones comer-
ciales, el acceso al mercado y las
inversiones.

Este es un proyecto que debe
reunir a su alrededor una alian-
za transatlántica progresista:
una sucesora de la tercera vía
más globalizada, más interven-
cionista y menos ingenua. Si so-
mos capaces de hacerlo, reani-
maremos nuestro movimiento,
reforzaremos nuestra posición
en las negociaciones comercia-
les internacionales y, sobre to-
do, ofreceremos una base sólida
y sostenible sobre la que recons-
truir nuestras respectivas eco-
nomías.

El tiempo lo dirá, pero, para
los progresistas, quizá sí vote
China.
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